


¿Sabes quién es esta niña
que siempre lleva colgando
una capa corta y roja
decorada con muchas manos
verdes, amarillas, blancas, negras,
de compañeras y compañeros
que la animan y la ayudan
mientras está en el hospital?
¡Mira bien y lo acertarás!
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Todo está en silencio.
En la butaca, el padre de Mara duerme como un 
tronco, enroscado y tapado con una sábana.
En la cama, Mara se aburre como una ostra, con 
los ojos bien abiertos y tapada con su capa roja.
¡La capa de Supermara!
La capa de superheroína que le regalaron sus 
compañeros de clase por su cumpleaños.
La capa decorada con veinticinco manos azules, 
verdes, blancas, amarillas, moradas y negras.

Y con veinticinco nombres: Sofía, Víctor, Karim, 
Mariela, Sergio, Valeria, Juan, Laura, Irene, 
Martina, Omar, Kelly, Aitana, Mei, David, Pablo, 
Raquel, Celia, Carlos, Violeta, Andrea, Lucas, 
Daniel, Diana y Hugo.
La capa mágica que le da fuerzas porque tiene la 
fuerza de veinticinco personas.
Los ánimos de veinticinco personas.
El cariño de veinticinco personas.



Mara acaricia la tela suave de la capa mientras 
observa a su padre. Está muy gracioso, con los 
pelos de punta y la boca abierta...
¡Qué pena no poder hacerle una foto!

De repente, tres golpes suenan en la puerta:
–¡Toc, toc, toc!
Su padre, sobresaltado, da un brinco.
Intenta levantarse.
Pero se le han dormido 
las piernas y vuelve a 
caer en la butaca como 
una piedra.

–¿Qué pasa? –balbucea, confuso.
Mara se ríe.
–¡Que son las ocho, papá!
No necesita mirar el 
reloj para saber que son 
exactamente las ocho de la 
mañana.


